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Dios  conoce y sondea tu corazón



Cuento
Había una vez un heroico caballero, de los que triunfan en cuentos de todas las lenguas 

y lugares. Su valentía era tan grande, y su espada tan temida, que, cansado de buscar 
dragones, ogros y monstruos de cuento en cuento, decidió abandonar los cuentos y venir 
a probar su valentía y su destreza al mundo real. Pero cuando llegó aquí, no encontró 
temibles criaturas, ni malvados brujos, ni siquiera una pobre madrastra a la que atemorizar 
con su espada. Y era muy raro, porque lo único que vio fue gente preocupadísima, con la 
misma cara de susto de todos aquellos que alguna vez había salvado de un dragón o un 
ogro. Sin embargo, no parecía haber nadie que les atemorizara o les obligara a vivir con 
aquella angustia: todos iban de un lado a otro, con prisa y sin hablar con nadie, como si 
algo terrible fuera a ocurrir. Pero al acabar el día, nada malo había ocurrido. Y así un día, 
y otro, y otro.
El caballero pensó que aquella podría ser su aventura más heroica, y resolvió dedicarse por 
completo a encontrar el misterio de la angustia del mundo real. Buscó, preguntó, indagó, 
navegó y trepó, pero no encontró nada. Dispuesto a no rendirse, regresó a su mundo de 
cuentos para hablar con el gran sabio.
- Dime, gran sabio ¿cuál es el gran enemigo invisible que atemoriza a las gentes del mundo 
real? Aún no he podido encontrarlo, pero no descansaré hasta vencerle y liberarlos a todos, 
como hice con tantas ciudades.
El gran sabio calló durante largo rato, y finalmente dijo:
- No tienes fuerza ni coraje suficientes para vencer esta batalla. El enemigo no existe, pero 
es poderoso, y tan numeroso como las estrellas del cielo.
- ¡cómo! - protestó el caballero - ¿es eso posible?
- En el mundo real, como no había dragones ni ogros, se inventaron los enemigos, y ahora 
los llevan dentro. Cada uno tiene un enemigo hecho a su medida, y está dentro de su 
corazón. Para unos se llama codicia, para otros envidia, para otros egoísmo, pesimismo 
o desesperanza. Han sembrado su interior de malos sentimientos, llevándolos consigo a 
todas partes, y no es nada fácil arrancarlos de allí.
- Yo lo haré -repuso el caballero- yo los libraré.
Y el caballero regresó al mundo, llevando consigo todas sus armas. Y uno tras otro, se fue 
ofreciendo a cuantos encontraba para liberarles de su mal interior. Pero nadie le hizo caso, 
sólo encontró indiferencia y caras de extrañeza. Finalmente, agotado y confundido, arrojó 
sus armas al suelo y se dirigió hacia una piedra del camino para descansar. Pero al 
hacerlo, tropezó con la espada y fue a parar al suelo, dándose de cabeza contra un pollo 
que cacareaba por allí. Al verlo, un hombrecillo triste que pasaba por aquel lugar, comenzó 
a reír a carcajadas, tanto que casi no podía mantenerse en pie. El caballero se enojó, pero 
al mirar al hombrecillo, observó en sus ojos el brillo alegre que no había encontrado en el 
mundo real...
Y así fue como el caballero encontró por fin la solución al mal de los habitantes del mundo; 
sólo necesitaban una sonrisa, una pequeña ayuda para desterrar sus malos sentimientos 
y disfrutar de la vida.... Y desde aquel día, el caballero, armado con una gran sonrisa, se 
dedicó a formar un ejército de libertadores, un numeroso grupo de gente capaz de recordar 
a cualquiera la alegría de vivir. Y vaya si ganó la batalla, tan brillantemente como siempre 
había hecho.



EvangelioReflexión del

Recibid el Espíritu Santo
 
Poco a poco estamos aprendiendo a vivir sin interioridad. Ya no necesitamos 
estar en contacto con lo mejor que hay dentro de nosotros. Nos basta con vivir 
entretenidos. Nos contentamos con funcionar sin alma y alimentarnos solo de 
bienestar. No queremos exponernos a buscar la verdad. Ven, Espíritu Santo, y 
libéranos del vacío interior.
Hemos aprendido a vivir sin raíces y sin metas. Nos basta con dejarnos programar 
desde fuera. Nos movemos y agitamos sin cesar, pero no sabemos qué queremos ni 
hacia dónde vamos. Estamos cada vez mejor informados, pero nos sentimos más 
perdidos que nunca. Ven, Espíritu Santo, y libéranos de la desorientación.
Apenas nos interesan ya las grandes cuestiones de la existencia. No nos preocupa 
quedarnos sin luz para enfrentarnos a la vida. Nos hemos hecho más escépticos, 
pero también más frágiles e inseguros. Queremos ser inteligentes y lúcidos. Pero 
no encontramos sosiego ni paz. Ven, Espíritu Santo, y libéranos de la oscuridad y 
la confusión interior.
Queremos vivir más, vivir mejor, vivir más tiempo, pero ¿vivir qué? Queremos 
sentirnos bien, sentirnos mejor, pero ¿sentir qué? Buscamos disfrutar intensamente 
de la vida, sacarle el máximo jugo, pero no nos contentamos solo con pasarlo bien: 
hacemos lo que nos apetece. Apenas hay prohibiciones ni terrenos vedados. ¿Por 
qué queremos algo diferente? Ven, Espíritu Santo, y enséñanos a vivir.
Queremos ser libres e independientes, y nos encontramos cada vez más solos. 
Necesitamos vivir y nos encerramos en nuestro pequeño mundo, a veces tan 
aburrido. Necesitamos sentirnos queridos y no sabemos crear contactos vivos y 
amistosos. Al sexo lo llamamos "amor", y al placer "felicidad", pero ¿quién saciará 
nuestra sed? Ven, Espíritu Santo, y enséñanos a amar.
En nuestra vida ya no hay sitio para Dios. Su presencia ha quedado reprimida o 
atrofiada dentro de nosotros. Llenos de ruidos por dentro, ya no podemos escuchar 
su voz. Volcados en mil deseos y sensaciones, no acertamos a percibir su cercanía. 
Sabemos hablar con todos menos con él. Hemos aprendido a vivir de espaldas al 
Misterio. Ven, Espíritu Santo, y enséñanos a creer.
Creyentes y no creyentes, poco creyentes y malos creyentes, así peregrinamos todos 
muchas veces por la vida. En la fiesta cristiana del Espíritu Santo, a todos nos dice 
Jesús lo que un día dijo a sus discípulos, exhalando sobre ellos su aliento: "Recibid 
el Espíritu Santo". Ese Espíritu que sostiene nuestras pobres vidas y alienta nuestra 
débil fe puede penetrar en nosotros y reavivar nuestra existencia por caminos que 
solo él conoce.



Primera lectura Salmo Responsorial
Lectura del libro de los Hechos de los 
Apóstoles (2,1-11)

(Sal. 103,1ab.24ac.29bc-30.31.34)

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios

  Palabra de Dios.

R/. Envía tu Espíritu Señor, 
y repuebla la faz de la tierra.Al cumplirse el día de Pentecostés, 

estaban todos juntos en el mismo lu-
gar. De repente, se produjo desde el 
cielo un estruendo, como de viento 
que soplaba fuertemente, y llenó toda 
la casa donde se encontraban senta-
dos. Vieron aparecer unas lenguas, 
como llamaradas, que se dividían, 
posándose encima de cada uno de 
ellos. Se llenaron todos de Espíritu 
Santo y empezaron a hablar en otras 
lenguas, según el Espíritu les conce-
día manifestarse.
Residían entonces en Jerusalén judíos 
devotos venidos de todos los pueblos 
que hay bajo el cielo. Al oírse este 
ruido, acudió la multitud y quedaron 
desconcertados, porque cada uno los 
oía hablar en su propia lengua. Esta-
ban todos estupefactos y admirados, 
diciendo:
«¿No son galileos todos esos que es-
tán hablando? Entonces, ¿cómo es 
que cada uno de nosotros los oímos 
hablar en nuestra lengua nativa? En-
tre nosotros hay partos, medos, ela-
mitas y habitantes de Mesopotamia, 
de Judea y Capadocia, del Ponto y 
Asia, de Frigia y Panfilia, de Egipto 
y de la zona de Libia que limita con 
Cirene; hay ciudadanos romanos fo-
rasteros, tanto judíos como proséli-
tos; también hay cretenses y árabes; 
y cada uno los oímos hablar de las 
grandezas de Dios en nuestra propia 
lengua».

Bendice, alma mía, al Señor:
¡Dios mío, qué grande eres!
Cuántas son tus obras, Señor;
la tierra está llena de tus criaturas. R/.

Les retiras el aliento, y expiran
y vuelven a ser polvo;
envías tu espíritu, y los creas,
y repueblas la faz de la tierra. R/.

Gloria a Dios para siempre,
goce el Señor con sus obras;
que le sea agradable mi poema,
y yo me alegraré con el Señor. R/.



Segunda lectura Evangelio
Lectura del santo evangelio según
San Juan (20,19-23)

Lectura de la  primera carta del
apóstol San Pablo a los Corintios 
(12,3b-7.12-13)

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios

  Palabra de Dios.

  Palabra del Señor.

R/. Envía tu Espíritu Señor, 
y repuebla la faz de la tierra.

Hermanos:
Nadie puede decir: «Jesús es Señor», 
sino por el Espíritu Santo.
Y hay diversidad de carismas, pero 
un mismo Espíritu; hay diversidad 
de ministerios, pero un mismo Se-
ñor; y hay diversidad de actuaciones, 
pero un mismo Dios que obra todo 
en todos. Pero a cada cual se le otorga 
la manifestación del Espíritu para el 
bien común.
Pues, lo mismo que el cuerpo es uno 
y tiene muchos miembros, y todos 
los miembros del cuerpo, a pesar de 
ser muchos, son un solo cuerpo, así 
es también Cristo.
Pues todos nosotros, judíos y griegos, 
esclavos y libres, hemos sido bautiza-
dos en un mismo Espíritu, para for-
mar un solo cuerpo. Y todos hemos 
bebido de un solo Espíritu.

Al anochecer de aquel día, el primero 
de la semana, estaban los discípulos 
en una casa, con las puertas cerradas 
por miedo a los judíos. Y en esto entró 
Jesús, se puso en medio y les dijo:
«Paz a vosotros».
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y 
el costado. Y los discípulos se llenaron 
de alegría al ver al Señor. Jesús repitió:
«Paz a vosotros. Como el Padre me ha 
enviado, así también os envío yo».
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo:
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes 
les perdonéis los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los retengáis, 
les quedan retenidos».



Misas: Horarios e Intenciones 

Lunes 24 de Mayo
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo. 

Martes 25 de Mayo
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo. 

Miércoles 26 de Mayo
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo. 

Jueves 27 de Mayo
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo. 

Viernes 28 de Mayo
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo. 

Sábado 29 de Mayo
Exposición del Santísimo a las 19:00 h.
Misa a las 20:00 horas.

Sufragio Julio Parra y Margarita Álvarez

Sufr. Conchín Esparza Liñán, Alejandro Esparza y M.ª Liñán

Sufr. Dif. José Antonio Ocheda Mora; Pilar García Bosch

Sufragio José Miguel Mas Peiró

Sufragio José Miguel Mas Peiró

Sufragio José Miguel Mas Peiró

Sufragio Teresa Mendoza Rubio; José Miguel Mas Peiró

Domingo  30 de Mayo
Misa a las 10:00 h. 
Misa a las 19:00 h.

Templo Carmelitas

Solemnidad de la Santísima Trinidad



Sábado 29 de Mayo 
Misa a las 19:00 h. 

Sufr. Conchín Esparza Liñán, Alejandro Esparza y M.ª Liñán

Domingo  30 de Mayo
Misa a las 11:00 h. 

Ermita Virgen Desamparados - Campolivar

Secuencia del Espíritu Santo

Solemnidad de la Santísima Trinidad

Ven, Espíritu divino,
Manda tu luz desde el cielo,
Padre amoroso del pobre,
Don, en tus dones expléndido,
Luz que penetras las almas, 
Fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma,
Descanso de nuestro esfuerzo,
Tregua en el duro trabajo,
Brisa en las horas de fuego,
Gozo que enjuga las lágrimas,
Y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma,
Divina luz y enriquécenos,
Mira el vacío del hombre,
Si tú le faltas por dentro,
Mira el poder del pecado,
Cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía,
Sana el corazón enfermo,
Lava las manchas, infunde,
Calor de vida en el hielo,
Doma el espíritu indómito,
Guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones,
Según la fe de tus siervos,
Pon tu bondad y tu gracia.
Dale al esfuerzo su mérito.
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